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Sir Edmund y Sir Rodrick 
eran dos viejos caballeros, 
tan viejos que ya ni siquiera 
recordaban por qué  
estaban enfadados.  
Pero seguían enfadados. 
Muy enfadados.  
Hasta que, una mañana, 
ambos tomaron una firme 
decisión: pelearían  
para resolver el asunto  
de una vez por todas. 
Aunque, bien pensado, 
¿seguro que pelear  
es la solución?
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Un divertido cuento  
sobre viejos enemigos  

y nuevos amigos.
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Para todos mis amigos  
(incluso los que me ponen gruñón  

de cuando en cuando).

Para Óscar Pellicer, mi amigo. 
Porque algún día ambos seremos  

un par de viejitos gruñones.

Toño Malpica

A mi hermana.
Lalalimola



6

Sir Edmund vivía en un castillo.  
En lo alto de una colina.

Sir Rodrick vivía también en un castillo.  
En lo alto de otra colina.
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Pero no es eso lo importante.  
Lo importante es que se tenían entre ojos  
desde hacía mucho tiempo.
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Es la puritita verdad.  
Aunque ninguno de los dos  
se acordaba por qué, se tenían entre ojos.
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Uno alimentaba su encono  
contra el otro todos los días.

Y el otro lo mismo. Igualito.  
Todos los días.



10

Una mañana,  
Sir Rodrick tuvo una trágica idea  
al levantarse:

«Tal vez sean pocos los años  
que me quedan ya de vida.  
Y serán un total desperdicio  
si no los empleo peleando con ferocidad  
contra el canalla de Sir Edmund».





12

Así que tomó su espada,  
su escudo y su casco.  
Montó en su viejo corcel.  
Y se presentó ante las puertas  
del castillo de Sir Edmund.
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–¡Oye, abuelo!  
¡Sal a combatir si no eres un completo cobarde!




